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La Iglesia quiere y pide que ae auneo los pensatnietjtos y 
las fuerzas de todas las clases para poner remedio, el mejor 
.que sea posible á las necesidades de los obreros*, sobre todo 
con instituciones Católico-Soíjialcs permanentes y Sindicatos. 

LEÓN X U I , Encíclica Reruhí novarum y Pío X encícli, i i -
VIr905, etc. 

(Obras^ no palabras) 
, «Tod^s nuestras Encíclicas res¡)onden á procurar el bienes
tar del pueblo y á que éste aprenda sus derechos y deberes 
y á dirigirse A sí mismo. ' 

Î éÓh XlII al General de llis franciscanos, Carta 25 Noviem
bre ^dé 1898. I . t . 

0-Zl.Cjlt-: 1 ^ 0 Q xj z i«-O £3 x«r 
de la Academia Católica de Cuestionas Sociales'y de los Sindicatos Obreros de Cartagena 

PARA LOS OBREROS 
SE REPARTE GRATUITAMENTE 

=»=*» 
REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN: PALAS, 7 y 9 

Horas: De B á í l ndóhfe y de lÓ mañana á 11 noche los días festivos 
PARA LOS BIENHECHORES 

100 ejemplares, 1'50 pías. 

La acción social 
del Clero 

De todas las ouestiques, aun las po
líticas, ninguna apasiona; tanto loa áni
mos corno la por tod(]p apellidada eues' 
tián social; y aunque lOakombves de go
bierno se preocupan más de alianzas y 
tratados que aseguren la preponderan
cia y hasta la hegemonía de sus res
pectivos países para lo porvenir, el 

^aejsloj U^^gi^ndf8, irtBsas ^^ íigilaf':y 
*revwelt6á kás ant«*yfa pt^yWéto*-«e 
nueva legiSlHCtÓn"Social; por la reivin-
didaciÓn de derechos que afiancen la 
personalidad y la constitución de la 
clase obrera, por una más perfecta or
ganización del trabajo, por una más 
equitativa armonía entre éste y el ca
pital. Por eso los grandes agitadores 
socialistas que se presentaron como 
redentores del puíjblo en Alemania, en 
Inglaterra y en Rusia—Engels, Carlos 
Marx, .Las8idl«> T^QrzfíOfr^ l^fA^'^ ^« 
la actiialidáá les síicéd^ñ,' ett' muypo-
cp tietnpoí^n coo^egado á su alrede
dor céníen'aíes dé TOllfes de obreros que 
son ya ejércitos orjSfAnizados,: revolu
cionarios, ejecutores de venganzas por 
pjtsadás'humillaciones é injüstiofas— 
i'erdaderas ó Supuestas'—conquistado
res de derechos, de personalidad, de 
bienestar para la parte más numerosa 
y más désgraciadíí de la sociedad; y al 
ofrecerles un pro^iíama y' uíiíi ácdión 
eficaz, hacen alardes de incredulidad, 
para dar á entender que la religión es 
un obstáéulo que impide lá conquista 
de la justicia social! ¡Siempre Ift reli
gión, en todas las manifestaciones de 
la vida, como objete dé los amores ó 
de los odios de la humanidad! 

Es precisó que el Clero desvirtúe y 
aniquile ese prejuicio tan universal^ 
mente extendido y 4üe acuda á luchar 
en el mismo campo en que es emplaza
do, levantando posiciones claras y de
finidas frente al enemigo y que des
pués de demostrar la falsedad de sus 
principios y de sus teorías y la injus
ticia de sus procedimientos, contribu
ya, con los demás católicos que figu
ren al frente de la acción social, á ci
mentar todas las obras sociales en los 
principios religiosos y á enarbolar en 
ellas la bandera de Cristo, para que 
vea el pueblo que sus legítimas aspi
raciones tienen cabida y satisfacción 
dentro de la doctrina católica y que 

hasta el bienestar material fluye abun
dante de los principios religiosos. 
, P^ra-ello parece este el moioento 
más oportuno. Después del triupfó del 
materialismo en la filosofía de la his
toria y en la naciente sociología, so 
pudo observar una Saludable reacción 
en sentido espiritualista y á las rei-
VÍq^icaqib|ioj^ cî  carácter .pii.ram.i»hte 
material, que constituyen los primiti
vos programas del socialismo, se aña
dieron obras ético-civiles y hasta de 
carácter moral, creciendo esta tenden
cia de día en díftj de suerte que hoy el 
concepto religioso ha invadido la mo
derna sociología y hasta los no católi-
cps—IVir^p, ^tein Kidd—reconQCjjn la 
relí ¿ion (tófno tíictoV néoesáHo ^árá la 

-solución satisíactoria de los ifinqs que 
la; sociología pretende realizai'. Dee-
pués del hastío que produce la mate
ria, el espíritu ha reclamado su parte, 
y hoy el pueblo siente necesidad de 
Dios, hambre de Dios^deisea conocerle, 
comunicarse con Él y conocedor de su 
{Propia miseria> acogerse al. influjo de 
su bienhechoraProvideotíia. ¿Cabe ma
yor desgracia para el hombre que unir 
á las necesidades del cuerpo la miseria 
delalma? 

Reducido el pueblo según fiBse d« 
León I^ill; á una «tclavitud intolerable 
y á una mimría ein eyterama por obra 
del capitalismo, gran parte; dé aquél 
lleva en su alma el hielo de la. irreli
giosidad porque el filosofismo, para 
combatir al Clero, impugnó el dogma, 
y el liberalismo, para destruid los 
dogmas, empobrece, tialamnia y des
honra al Clero; y si bien es verdad que 
el dogma salió triunfante por la apolo
gía católica y el Clero tiende á recu
perar su posición social y 1« estima
ción popular, no es menos cierto que 
ea medio de tanta y tan enconada lucha 
hemos visto dolorosas defecciones y 
extinguirse y apagarse en innume
rables muchedumbres la llama de la 
fe en un mundo sobrenatural para 
sustituirla con el fuego de locas con
cupiscencias. Si tantos cuerpos que pe
recen imponen al sacerdote la obliga
ción sagrada de correr en su auxilio, 
¿qué hará cuando juntamente con los 
cuerpos se pierden ^us almas? 

Para encontrar ejemplos Éfeductores 
y que atraen á la acción, el Clero es
pañol no necesita mirar al extranjero, 
donde no hay apenas una obra social 
que no esté fundada, dirigida, ó alen
tada por el sacerdote. Aquí, dentro de 

nuestra querida, patria, puede ver 
cuantí) valen láá iniciativa.s de OSOH 
apóstoles de la t^cción, cuyos nombres 
están en todos Jos labios, por ser ya 
universal la obra de renovación cris
tiana, á que dedicrtri, sin roparai' en 
obstáculos, 1̂ 8 energías todas de siis 
almas generosas: baste citar ])or todos, 
entre el clero regular, ^1 ilustro padre 
Viceiit, gloria de la Compafiía (le Jesús, 
y del secular al insigue Manjón, canó
nigo del Sacrp Monte de Granada, fun
dador de las Escuelas del Ave María. 
, Examinemos los principios de don
de nace esa ^pcipn, las.normas á qiie 
debe sujetarsOj las obras que han de 
merecer su ])referencia. 

ViCTpWAJÍO GluiSASpLA Y MKNÉSTDKZ 

Arzobispo de Valencia 

(Se continuará.) 

POR NO HABER ATENDIDO ES
TOS CONSEJOS.—Las exhortaciones 
de los Prelados francesíes »o fueron 
cual debían ser escuchadas, y las con
secuencias no han tardado en dejarse 
sentir. 

(Del Sr. Obispo de Jaca) 

No sé si habrá llamado vjiestra aten
ción-dice» pl Marqués dp Vald^égama!*-
,1a semejanza, casi la identidad entro 
las dps personas qiie parecen más dis
tintas y más. cp^trfirias, lii ¡jeinej^nza 
entr^ el sacerdote y el soldado. Ni el 
uiio ni el otro vive para ^1; ni el uno 
ni el otro vive para su familia; para el 
uno y para.el otrO; en, «I .^.orificio, en 
la abnegación, está la gloria. 

El epcargo del soldado es velar por 
la independeitcia de la Sipoiedad, civil; 
el ej^cargo del sacerdote es velar por 
la independencia de la sociedad reli
giosa. El deber del sacerdpte es morir, 
darla vida como el Buen Pastor por 
sus ovejas. El deber del soldado, comí» 
buen h^rmapo, es d̂ n" la vida por sus 
hermanos. Si consideráis la aspereza de 
la vida sacerdotal, el sacerdocio os pa
recerá, y lo es en efecto, una verdade
ra milicia. Si consideráis la santidad 
del ministerio militar, la milicia casi 
os parecerá un vei-dadero sacerdocio. 
¿Qué sería del mundo, que sería de 
Europa, que sería de la civilización si 
no hubiera sacerdotes ni soldados?— 

(Donoso Cortés) 

Organicémonos 
Es un deber de conciencia el orgáni-

SBir las fuerzas católicas park «ostener 
el avance en que la impiedad preten
de avasallarlo todo. 

No se que ocurre, que las insinua
ciones de los Obispos primero, y las 
Pastorales después^ lecomeiidando la 
organización católica se estrellan ante 
la apatía de los que por su deber y au
toridad solí lo» encargados «Jo «portar 
ttws esfuerzos y sus iniciativas á una 

' obra que pueda y deba reducir á ceni
zas los maquiavélicos planes de la Ma
sonería. ; 

Si los proyectos presentados parft 
tranuformarlosi en hechos inbran do 
dudoso éxito, entenderíamos esa apa
tía; pero siendo tan claros como la evi
dencia, no nos explicamos el por qué de 
tal inacción. v , 

Tenemos enfrente un enemigo for
midable y organizado, por cuyos mo
tivos hace aüos que ocupa los altos 
puestos, desde donde se confeccionan 
las Leyes, y como enemigo nuesti-o, las 
diota para que-más ó menos tarde nos 
destruyan. Para auxiliarles en su ta
rea, cuentan con el apoyo de todo» los 
elementos que representan el desorden, 
la ambióión; el robo, el saqueo, el in
cendio y el asesinato y probando «us 
hazañas de d<>struoción, sembrai-on la 
ooii|itern»QÍóu y.el l«t9j»un po hacefuu 
afio, en una de las más impoi-tantes 
ciudades de nuestro Reino, y no satis
fecho Con tati tremendos hPrroi*eé, ni 
mucho ibenos arrepentido por sus crí
menes, parece que aun nos amtíttaza 
con la repetición de ésttís hechos tan 
vandálicos hasta convertirnos, si pudie
ran en la triste condicióií de esclatos. 
¿Por qué pues, siendo los más los que 
sentimos correr por nuestro cuerpo la 
sangre del Cid y del Palhter, nO eriar-
bolamos la bandera de la reconquista 
y expulsamos de nuestro suelo á los 
que pi-etenden negamos todo derecho, 
y que por compasión parece que nos 
perdonan la vida? ¿Sabéis por qué? 
Porque somos cobardes. No nos asuste 
la frase, es la que merecemos. Hemos 
abandonado al pueblo y éste se ha 
marchado con el que le ha halagado 
y ahora solo sabemos lamentarnos, sa
biendo que las lamentaciones nada re
suelven. 

¿Qué nos resta? Recuperar las posi
ciones perdidas. Recuperar al pueblo. 
Estudiad cuantos medios queráis, si os 


